
EL DEBER. 589 

La lista civil de la Reina de Inglaterra asciende á más de 10 millo­
nes; la del Rey de Portugal, á 1.300.000 francos, de los cuales le paga 
su pueblo un millón, y el resto los debe á la generosidad de Inglate­
rra, Francia y Rusia. 

El presidente de la República francesa percibe 600.000 francos, de 
los cuales 300 mil son para los gastos de su casa, y otro tanto para 
viajes, representaciones, etc., etc. 

El presidente de los Estados Unidos, solo recibe doscientos cin­
cuenta mil francos por año. 

El de la confederación Helvética tiene que arreglárselas con solo 
doce mil quinientos francos. 

SECCIOH DE HOTICIMS. 

Ayer tuvo lugar en el teatro la distribución de premios á los poe­
tas y prosistas que los han ganado en el octavo certamen literario de 
esta villa. l 

Abierta la sesión ( con asistencia de las autoridades) el secretario 
del Jurado calificador leyó el cartel-convocatoria y luego el presi­
dente del mismo Jurado, D. Joaquín Cabot y Rovira, pronunció un 
hermoso discurso, elocuente, sentido,, lleno de amare y al propio tiem­
po impregnado de sabor patriótico y local. Extinguidos ya los aplau­
sos que acogieron la peroración de Cabot y Rovira, D. Mariano Vay-
reda leyó la memoria que podríamos llamar de rúbrica; y, en medio 
de general expectación, abrió el sobre que contení» el pombre del 
autor laureado con la Flor natural, resultando ser D. Ramón Masi-
fern, poeta ya bien conocido por sus bellísimas composiciones, una de 
las cuales, L' Aglenya, le mereció años atrás la misma codiciada distin­
ción en los Jochs Floráis de Barcelona. La poesía se titula: A la tnem 
enamorada y fué leída después de haber ocupado el trono presidencial 
la distinguida y elegante señorita D.* Sabina Batlló y Batlló, pro­
clamada Reina de la fiesta. Los accésits á la flor natural correspon­
dieron á los señores Novellas de Molíns y Clapés. 

De la letra y música de la Cansómontanyenta resultaron autores res­
pectivamente D. Joaquín Riera y Bertrán mestre en Qay sdher, y don 
Luís Millet director del Orfeó Cátala. El primero de dichos señores la 
leyó con gran entonación y enseguida fué cantada con acompaña­
miento de piano. 

Impidiéndonos la falta material de tiempo hacer una relación cir-


